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R E S U M E N
El presente trabajo aborda el tema
del techo en la vivienda de bajo
costo de Venezuela, visto desde lo
cultural. De manera frecuente se
observa que en los techos de las
viviendas de bajo costo, tanto del
sector formal como informal, no se
toman en cuenta las características
socioculturales o de especificidad
local para ofrecer alternativas más
adecuadas a la construcción de los
mismos. Es importante resaltar,
que actualmente el techo consume
el 30% de los costos de construc-
ción de una vivienda (lo que
permite hacer notar su alto costo)
y en general no son techos que
permitan crecimiento progresivo,
consolidación por etapas, ni
mejoramiento físico.
Finalmente, tomar en cuenta el
contexto cultural, en el caso que
nos ocupa, significa adoptar
criterios particularmente flexibles
como los que ofrecen los métodos
cualitativos. En este sentido, esta
etapa del trabajo presenta el
significado del techo para usuarios
de viviendas unifamiliares que no
son incluidos en los programas
formales de viviendas que ejecutan
los diferentes entes gubernamen-
tales del país.
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A B S T R A C T
The present work boards the
matter of roofing low cost
housing in Venezuela, from a
cultural point of view.  It is
frequently observed that in
building roofs of low cost
housing, at settled as at
unsettled areas, social/cultural
characteristics and local specific
conditions are not considered.  It
is important to remark that
nowadays the roof represents
30% of total costs in building a
house (this allows to take notice
of how high its cost is) and
generally these roofs do not
permit progressive growth,
consolidation by stages, nor
physical improvement for the
house. Taking knowledge of the
cultural surrounding, in the
matter that concerns to us,
means adopting particularly
flexible criteria as those offered
by qualitative methods. For this
effect, this stage of the work
presents the meaning of the
roof for the users of unifamil iar
houses, not included in
government housing projects of
the State.
1 . I N T R O D U C C I Ó N
En Venezuela la búsqueda de alternativas para
techos livianos de calidad ha sido demorada, entre otras razo-
nes, por la ausencia de referencias en la definición de las exigen-
cias ambientales, económicas, arquitectónicas, culturales y so-
ciales de las viviendas; las calificaciones han conservado un ca-
rácter empírico, producto, casi exclusivamente, del interés de
un reducido número de arquitectos y constructores. Es así, que
experiencias concretas y al alcance de todos como, por ejemplo,
los techos de lámina con cámaras de aire de las viviendas cons-
truidas en el estado Zulia por las empresas transnacionales de
petróleo, pasaron casi desapercibidas dentro de la confusión de
la modernidad, el mercadeo y la pobreza que caracterizan a Ve-
nezuela desde hace ya no poco tiempo.
La construcción de viviendas económicas por
parte del sector formal como del informal, ha incorporado fre-
cuentemente el uso de techos livianos durante más de tres dé-
cadas. Su utilización comienza, de manera general, en los años
60, cuando a partir de la paralización por parte del Banco Obrero
de la construcción de los superbloques, se regresa a edificios de
baja altura y vivienda unifamiliar de una y dos plantas. En esta
misma época, los organismos encargados de la producción de
viviendas incorporan programas de investigación para el desa-
rrollo de nuevos materiales, nuevos métodos de diseño y nue-
vos procesos de producción (Hernández, 1994).
En cuanto a la especialización por componentes,
las investigaciones realizadas sobre techos han tocado diversos
aspectos: su comportamiento térmico general; los procesos
tecnológicos involucrados en el uso de componentes livianos; el
desarrollo de techos específicos de lámina liviana (Velasco, 1994;
Hernández, 1994 y otros).
En el ámbito cultural se recogen diversos traba-
jos que han abordado el tema desde tendencias o bien encon-
tradas (por lo parcial de sus argumentaciones) o bien aquellas
que aceptan la complementariedad de los distintos postula-
dos. A este respecto, aparecen autores que apoyan una ten-
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dencia fenomenológica "proceso de dejar que las cosas se ma-
nifiesten" (Heidegger, citado por Relph, 1985), la persona y el
ambiente conforman una unidad en la que el ambiente es con-
cebido como espacio experiencial, como parte de la experien-
cia subjetiva de la persona (Lalli, 1992), o al decir de Norberg-
Shulz (1980), como espacio existencial, implicando esto que la
aprehensión del mundo por parte de la persona se arraiga en
su espacialidad (Korosec-Serfaty, 1985). A diferencia de la se-
miología, que se interesa por el análisis de la forma construida
y su significado denotativo (Lurker, 1992), el cual se explica por
medio del significado de signos; a la fenomenología le interesa
el significado connotativo, es decir, los símbolos como sustra-
tos de contenidos sociales, emocionales y conductuales (Do-
vey, 1985; Lalli, 1992; Rapoport, 1973, 1974; Lurker, 1992). Final-
mente, también se encuentra un compendio de trabajos im-
portantes que estudian el comportamiento del individuo y el
medio espacial (Wiesenfeld, 1996), la forma como evolucionan
las casas en los barrios y la oportunidad de poner en práctica
ciertas acciones positivas recogidas en estos estudios, en los
planes y políticas formales (Laquian, 1985), otros que se com-
penetraron con la forma construida de las diferentes tipologías
de viviendas de Venezuela (Acosta, 1962), la matriz epistémica
de la cultura occidental (Moreno, 1996), o las metodologías
cualitativas para la investigación en el campo social (Martínez,
1989; 1992). Muy probablemente, se escapen para este trabajo
otros autores de verdadera importancia que en la medida que
se conozcan se irán incorporando.
Lo anterior evidencia que actualmente se dis-
pone de un número suficiente de experiencias, teóricas y
prácticas, como para iniciar la definición precisa de un instru-
mento que ofrezca los lineamientos de diseño de nuevas mo-
dalidades de cubiertas o de técnicas para mejorar los ya exis-
tentes; todo a fin de integrar en una investigación las varia-
bles necesarias para el diseño de techos livianos en viviendas
de bajo costo en Venezuela.
El desarrollo de un instrumento de diseño en
este campo, remite a los intereses muy específicos de sus usua-
rios y al de sus promotores. Cuestión que obliga a un estudio
pormenorizado de las variables que intervienen, así como de sus
interacciones, de manera tal que el instrumento resultante sea
efectivamente útil en los niveles de decisión; un instrumento lo
suficientemente amplio y flexible que facilite la labor de los dise-
ñadores y la incorporación de las aspiraciones de los futuros
usuarios de las viviendas.
En términos generales puede decirse que hasta
ahora, los desarrollos habitacionales promovidos por el sector
formal han desembocado en problemas sociales. "Los progra-
mas de construcción de viviendas de bajo costo en Venezuela,
buscan solucionar el déficit cada vez mayor de vivienda de los
habitantes más desfavorecidos. Estos programas de vivienda
tienen, entre algunas de sus características arquitectónicas: es-
pacios mínimos, estandarización de sus diseños y la búsqueda
de reducción de sus costos tanto en el proceso de construcción,
como en los materiales y componentes que los integran. Estos
criterios, si bien responden en forma inmediata a las determi-
nantes económicas que se plantean en cada momento de ac-
ción, han obviado que las respuestas de estas viviendas redun-
dan en una respuesta social. Cuando los individuos no se sienten
identificados con el lugar que habitan, ni con el que les rodea, es
probable que como comunidad tampoco respondan de manera
coherente hacia los problemas sociales".1 Quizás resulta hasta in-
necesario hacer mención de los efectos que a su vez tienen es-
tas formas degradadas de convivencia sobre el resto de los es-
tratos sociales.
La manera de abordar un problema tan específi-
co como el de los techos, nos obliga a revisar la problemática en
su conjunto, entendiendo en lo sucesivo que el techo es parte
integral de la vivienda. Los problemas que atañen al techo ata-
ñen también a la vivienda, y viceversa.
Entre las variables que resulta necesario evaluar,
se encuentran las físicas, las tecnológicas, las referidas a los recur-
sos y lo cultural. Este trabajo se limita a lo cultural debido, como
se mencionó anteriormente, a que ha sido una variable poco to-
mada en cuenta en los programas de viviendas económicas.
Ahora bien, es necesario acotar esto que llama-
mos lo cultural, puesto que puede introducirnos en un campo
excesivamente extenso donde todo es cultura (creencias, com-
portamientos, capacidad, artes, costumbres, el derecho, la mo-
ral, etc.). En este sentido, nos acogemos al significado "cultura
es interpretación, comunicación, cosmovisión. Es mediación.
Toda sociedad humana, desde la más simple hasta la más com-
pleja, posee una construcción global del mundo, que es precisa-
mente lo que le da sentido a su existencia".2
Manejar este concepto y aplicarlo en los paráme-
tros de diseño de viviendas, donde precisamente no hay claridad
acerca de cuál es el perfil cultural de sus futuros usuarios, es
muy complejo. Pero tampoco puede abandonarse este proble-
ma a las prácticas habituales que conllevan las distorsiones men-
cionadas, o dicho en los términos de Rapoport: "Si aceptamos
que el entorno puede considerarse un código, un sistema de
comunicación no verbal mediante símbolos, un factor de con-
servación o de destrucción de culturas o estilos de vida, parece
lógico tachar de inadecuada cualquier aproximación basada ex-
clusivamente en criterios económicos establecidos en función
de los valores, las escalas, la tecnología, los materiales, los servi-
cios, la higiene y el clima de Occidente".3
Con relación a las otras variables, se aspira incor-
porarlas al análisis desde la perspectiva de la función cultural de
la vivienda, o más específicamente, desde el componente selec-
cionado, pues cada una de ellas comienza a ser reflejo de las otras.
Lo cultural, tal y como ha sido definido, envuelve a todo el resto,
pero a su vez va a depender en cierta medida de las demás.
2 .  F U N C I O N E S  D E L  T E C H O
E N  L A  V I V I E N D A
Como se indicó, el techo de una vivienda debe
satisfacer varias funciones, unas propias y otras complementa-
rias a las del resto de los componentes básicos de la misma.
De ello, se conviene para este trabajo denominar
tres funciones básicas del techo: función como elemento acon-
dicionador de los factores ambientales, función como mediador
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entre los recursos disponibles (tecnológicos, económicos, hu-
manos, etc.) y los objetivos que debe cumplir como componen-
te esencial de la edificación y, finalmente, su función como ele-
mento simbólico de la vivienda.
2.1. Función acondicionadora de los
factores ambientales
El techo debe cumplir esta función al igual que
los muros externos de una vivienda y ello va a estar relacionado
con el tipo de materiales que se utilice, con el factor térmico,
acústico, con la durabilidad de los materiales de la cubierta y con
la forma y resistencia estructural del componente.
La ventilación del techo y la vivienda es muy
importante en nuestro clima para evitar la elevación de la tem-
peratura del ambiente interior sobre el exterior. Es por ello que
se hace relativo énfasis en la importancia que tiene la orienta-
ción de la vivienda. Se dice relativo, porque aquí también inter-
viene la disposición del sol, que a veces entra en contradicción
con la captación de los vientos dominantes. Ello implica conside-
rar cada situación particular.
2.2. Función mediadora
de los recursos disponibles
En esta función intervienen todos aquellos com-
ponentes y materiales, productos de la tradición constructiva de
un determinado lugar, o aquellos materiales o componentes in-
dustrializados que ofrecen la oportunidad de mejorar la condi-
ción formal, estructural, de habitabilidad, en la vivienda.
Se relaciona con la función física, pero se ha deci-
dido separarla, pues ello depende de factores exógenos (mate-
riales del lugar, la industria, materias primas, políticas de comer-
cialización y las propias innovaciones tecnológicas).
En los recursos intervienen el aspecto económi-
co y el aspecto humano. En el aspecto económico, el techo tie-
ne una función económica por cuanto ello ha orientado el uso
de materiales y de las luces a cubrir en las viviendas. El techo
pasa a ser un componente, donde dependiendo de los materia-
les y estructura que se disponga, nos habla de su transitoriedad
o su consolidación en la vivienda.
De esta forma –según los estudios sobre techos
livianos más utilizados en nuestro país– se ha logrado determi-
nar que el techo representa hasta 30% del costo total de cons-
trucción de una vivienda (Ortega, 1989), con el agravante de que
muchos de estos techos no cumplen los requerimientos míni-
mos de calidad.
El aspecto humano se relaciona con la función fí-
sica y la tecnológica, porque de ello depende el tipo de compo-
nente que se está ofreciendo, por un lado, y quien lo coloca, por
el otro. Este aspecto también se relaciona con la progresividad
del techo. Si esto es considerado, la tecnología que se utilice
debe permitir el crecimiento por etapas, y su realización por par-
te del usuario o por asesoramiento técnico muy sencillo.
2.3. Función simbólica
Ésta es una de las funciones menos conocidas
por los diseñadores, pero que definitivamente representa un
papel importante para el usuario. Rapoport (1974) lo expresa en
estos términos: "La función simbólica de la forma construida es,
diría yo, poner al hombre en contacto con un universo ideal, con
un entorno ideal, con la idea de un ‘buen lugar’".4
Esta función nos permitirá adentrarnos en el por-
qué de ciertas imágenes que se concretan en la forma construi-
da, que son interpretadas de manera sígnica. "El símbolo está
tan estrechamente ligado a lo humano que hace imposible que
el hombre viva lejos de él. Lo simbólico emerge de lo biológico.
El ser humano es biológicamente cultural y, por lo tanto, biológi-
camente simbólico. Es su misma estructura biológica la que
hace posible la capacidad simbólica de la realidad humana".5
Aun así Rapoport nos dice que :"La catalogación y
la clasificación de los tipos y formas de las viviendas no han pro-
porcionado ideas claras de los procesos o de las determinantes de
creación de la forma. Ha habido algunos intentos de observar, de
un modo más teórico y profundo, las fuerzas que crean la forma,
pero la mayoría han sido implícitos antes que explícitos".6 Sin em-
bargo, es imprescindible aproximarse a un método que le permita
al diseño arquitectónico de masas, tomar en cuenta esta función.
3 . P R O C E S O  M E T O D O L Ó G I C O
E N  E L  E S T U D I O  D E  L O  C U L T U R A L
P A R A  T E C H O S  E N  V I V I E N D A S
D E  B A J O  C O S T O  D E  V E N E Z U E L A
Esta parte del ensayo estará dedicada a tratar los
fundamentos de los distintos métodos y tendencias que han
participado en la concreción de resultados, sobre la base de las
ciencias sociales y que nos acercan a la variable cultural.
A este respecto, se hace necesario advertir que
no existe una sola visión "no hay, ni puede haber una vía regia,
un método o una metodología incuestionables",7 se trata más
bien de argumentar cuáles pudieran ser los caminos para este
trabajo sobre lo cultural.
Nuestra respuesta como diseñadores se encuen-
tra mayormente dentro de procesos cuantitativos (porque las
exigencias se dirigen más a la evaluación de aspectos técnicos,
ambientales y económicos del diseño). Pero para tomar en
cuenta el proceso de evaluación de la variable cultural se revisa-
rán una serie de métodos cualitativos. "La metodología cualitati-
vo-sistémica dispone de una serie de métodos, cada uno de los
cuales es más sensible y adecuado que otro para la investigación
de una determinada realidad".8
El abordaje del techo en viviendas de bajo costo a
través de la interpretación de lo cultural, abre vertientes que se-
guramente aborda problemas y visiones tan disímiles como aje-
nas a los problemas que se han mencionado en los párrafos an-
teriores y que han sido detectados por este investigador. En
esto cabe la pregunta ¿Cómo hacer para incluir esta diversidad,
en una estructura tan rígida y compleja, como es la construcción
masiva de techos en viviendas de bajo costo?
Por ello, se presenta la opción de estudiar méto-
dos flexibles y a lo cual le sea posible introducir cambios a lo
largo del tiempo. Sin querer anticipar los resultados, el ámbito
de la construcción de la vivienda progresiva y la producción de
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componentes progresivos permite trabajar opciones más flexi-
bles, que se adapten a las condiciones deseadas por los usuarios
y pueden abordar los otros contextos que deben estar conside-
rados en los techos de las viviendas y a los cuales se hizo refe-
rencia al estudiar las funciones del techo.
Tomando como premisa lo que nos dice Hall "la
cultura no depende solamente de sí misma, sino que también
está en función de relación, actividad y emoción. El estudio de la
cultura en sentido proxemístico es, pues, el estudio del empleo
que la gente hace de su aparato sensorial, en diferentes estados
emocionales, durante la realización de actividades diversas, en
relaciones distintas y en ambientes y contextos diferentes".9
Así mismo, Hall nos dice que no existe ninguna
técnica metodológica que permita por sí sola llevar a cabo una
investigación sobre este tema, pues para cada caso se vuelve par-
ticular. "La técnica de investigación que se utilice estará en fun-
ción de la faceta particular de la proxemística que se examine en
un momento dado".10 Este aspecto, para el caso que nos ocupa,
resulta vital, pues muchas veces a los diseñadores nos cuesta en-
tender qué impacto puede haber en las personas que habitarán
los edificios o espacios en los cuales intervenimos, y es por ello
que las respuestas muchas veces no son satisfactorias. "Abundan
las pruebas recientes de intentos de imponer los valores y crite-
rios del diseñador al público, que han fracasado, precisamente,
porque el primero representa una subcultura diferente de la del
segundo. En general, los diseñadores no parecen estar conscien-
tes de este problema y suponen implícitamente que los usuarios
deben aprender el código de los diseñadores, y no al revés".11
Mucho más difícil resulta comprender nuestra
intervención en situaciones que no nos resultan habituales.
Como ejemplo –nuestro problema– el diseño de planes masivos
de viviendas de bajo costo. ¿Se puede verdaderamente com-
prender la cultura de ese futuro usuario o comprender qué sig-
nificado tiene para ellos una vivienda? Y es que dentro de un
mismo país o dentro de una misma zona geográfica, constitui-
mos grupos muy distintos con algún factor que nos relaciona
como una misma raza (la lengua, la nacionalidad, las característi-
cas físicas, el nivel social, etc.), pero, al mismo tiempo con cos-
tumbres que nos diferencian.
También podemos hacernos estas mismas pre-
guntas frente a las tendencias actuales: ¿Qué sucede con las par-
ticularidades de cada región y la globalización? A este respecto
Carlota Pérez nos dice: "La palabra globalización fue sugerida por
el investigador francés, Marc Humbert, para referirse al doble ca-
rácter de la globalización. En realidad vivir en un mundo global
supone aumentar, no disminuir, la identidad de cada territorio. La
globalidad se construye a partir de una base común transformada
por las particularidades locales... En cierto sentido, globalización y
descentralización son las dos caras de una misma moneda".12
Ahora bien, la necesidad de comprender que el
factor cultural debe ser atendido en los desarrollos de bajo cos-
to, obedece a que en las últimas dos décadas tales programas de
vivienda en nuestro país no han resultado del todo exitosos,
cuestión que se evidencia en:
1. El deterioro paulatino de los urbanismos: Los
programas formales de viviendas que no ofrecen
la posibilidad de un crecimiento paulatino tanto
de sus viviendas como en su urbanismo, se ca-
racterizan por la inexistencia de mantenimiento
y de un crecimiento orgánico, como por el con-
trario se observa claramente en los barrios. "Cu-
riosamente en los barrios de ranchos hay un pro-
ceso de mejoramiento de la vivienda. Sin embar-
go, en los casos en que se supone una propiedad
claramente establecida, con alguna forma de do-
cumento, un préstamo, etc., caso del INAVI, hay
un proceso de deterioro del conjunto general. Pa-
radójicamente, también hemos observado en el
caso de los barrios una conducta de aferramiento,
a pesar de la situación precaria del barrio".13
2. La precariedad de las viviendas: En el caso de
los desarrollos formales, los planteamientos res-
ponden muchas veces a espacios mínimos con
una distribución que no corresponde a la confor-
mación de las familias que en ella habitan. Se dis-
pone de materiales poco apropiados, en cuanto
a calidad y durabilidad. En cuanto a las caracterís-
ticas de los techos, se puede observar que en el
90% de los casos se trata de techos de láminas
metálicas muy costosos, poco adecuados al cli-
ma, mal colocados y convertidos en desecho en
corto tiempo. En otras palabras, la producción
masiva de viviendas y la repetición de esquemas
de diseño a través de las distintas regiones del
país, no ha sido ningún garante de la calidad de
las mismas, sino lo contrario.
3. La falta de territoriedad y la transitoriedad de
los usuarios: La gran mayoría de los desarrollos
llevados a cabo por el sector gubernamental ofre-
cen la vivienda, pero no la propiedad de la tierra.
La idea de estabilidad para el usuario es ambigua,
es transitoria. Tomamos unas referencias que
hace la psicóloga Maritza Montero sobre el tema:
"El valor de propiedad es un valor establecido, un
valor presente en todos los habitantes de los ba-
rrios (por ende, en las viviendas de bajo costo);
pero hay al mismo tiempo una gran confusión en
las actitudes y creencias respecto a la propiedad:
qué es mío y qué no es mío. Como habitante de
un rancho hay una gran confusión desde este
punto de vista, y esto tiene consecuencias con-
ductuales; por una parte, las conductas de dete-
rioro y, por otra, las conductas de conservación".14
Los métodos a utilizar deben orientarse enton-
ces hacia el conocimiento del usuario "desconocido", tanto de
las viviendas como de los desarrollos urbanísticos. Esto aunque
parezca contradictorio, tiene sentido cuando en el diseño preva-
lecen características y determinantes locales. Así pues, pareciera
que los planteamientos debieran originarse desde determinan-
tes como la propiedad de la tierra, viviendas flexibles en su creci-
miento, comprensión de la composición de las familias, materia-
les y componentes adecuados al entorno, clima, medios de
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construcción y calidad de los mismos, medios de transporte con
los centros de trabajo.
Las razones expuestas anteriormente se relacio-
nan con la cultura, a lo que ha sido referido por algunos autores
como proceso fenomenológico. Quedaría también entender
qué sucede con las creencias, afectos, y visiones de esos pobla-
dores sobre su vivienda; esto puede quedar referido con el sim-
bolismo (aquí el concepto de "simbolismo" se refiere a la visión
antropológica de los seres humanos, proyectando la mitología y
las visiones del mundo).
Pero para otra corriente, el resultado es que las
variables se mezclan entre sí y comienzan a aparecer para los
distintos grupos, significados o lenguajes que se estructuran y
comienzan a dinamizarse para una gestalt específica. Para ex-
plicar estas variables, nos referimos a las teorías "físicas –el cli-
ma y la necesidad de cubrirse, los materiales y la tecnología y el
lugar y las sociales– que se relacionan con la economía, la de-
fensa y la religión".15 Lo que de ello se desprende, es que una
de ellas, por sí sola, no da el porqué de las formas de las cons-
trucciones de las viviendas.
A este respecto "La corriente analítica considera
que el entorno refleja motivaciones inconscientes o arquetipos
de los residentes; los estudios antropológicos establecen la rela-
ción entre las características culturales de un grupo y las cualida-
des ambientales que las reflejan y sustentan; que la congruencia
entre la identidad y el ambiente facilita la comunicación dentro
de la cultura" (Rapoport, 1974); "...desde el interaccionismo sim-
bólico en el cual el espacio transmite a los individuos unos signi-
ficados socialmente elaborados y éstos interpretan y re-elabo-
ran estos significados en un proceso de reconstrucción que en-
riquece ambas partes... y que constituye la base de la identidad
social asociada al entorno".16
Pareciera que tratar el aspecto inconsciente de
los individuos y que se expresa a través del simbolismo, no pue-
de ser tratado bajo parámetros muy rígidos, sino por medio de
ensayos de largo plazo en el desarrollo de sus viviendas y con la
mezcla de las determinantes más denotativas. Esto lo avala cier-
tas experiencias adelantadas por la psicología Gestalt: "Se ha de-
mostrado amplia y convincentemente que existe una ‘ley de im-
posición de la buena forma’, que consiste en la tendencia que
tienen todas las formas mentales o estructuras conceptuales a
tomar la ‘mejor forma’ posible. Los rasgos que caracterizan esta
‘mejor forma’ serían el cierre, la condición de completo, la sim-
plicidad, el orden, la regularidad, la simetría, la continuidad, la
proximidad de elementos y otros que harían la forma más agra-
dable y ‘bella’... En una palabra: el sistema subyacente de rela-
ciones de conocimiento es un sistema que genera o efectúa
nuevas relaciones, es un sistema generador de conceptos, con
la capacidad de categorizar y caracterizar los nuevos eventos y
también, de revisar, rectificar y restructurar aquellos ya experi-
mentados previamente, es decir, el mismo sistema o red de rela-
ciones del conocimiento ya solidificado".17
En otras palabras, el diseñador no se encontraría
encerrado en una estructura desconocida ante los futuros resul-
tados en el diseño de las viviendas. Se plantea que el futuro
usuario, si bien dispone de unas características específicas como
modo de vida, creencias, rituales, también dispone de medios
internos de adaptación para convivir, con nuevas formas de há-
bitat. Sin embargo, de lo que se trata es de lograr el equilibrio
entre esa herencia colectiva, que son las raíces de cada individuo
y cómo asume las nuevas formas de vida (si éste es el caso).
Desde la posición contraria, el diseñador debe
considerar qué métodos puede interpretar la cultura del usuario
desconocido, y de qué manera puede pre-figurar los efectos y
resultados que se obtendrán de sus tomas de decisiones en el
diseño y construcción de viviendas y urbanismos. Para ello se hace
necesario plantear previamente un conjunto de consideraciones
vinculadas a los aspectos físicos, sociales y además políticos.
4. A P R O X I M A C I Ó N
A  U N A  R E S P U E S T A  C U L T U R A L
Tomar en cuenta lo cultural en el caso de vivien-
das de bajo costo, significa adoptar criterios particularmente
flexibles como los que ofrecen los métodos cualitativos (lo que
no niega en su momento el uso de métodos cuantitativos).
El estudio de la variable cultural amerita necesa-
riamente el estudio de otras variables interactuantes, las cuales
nos aproximan a una mejor comprensión del fenómeno. Por lo
tanto, aquí se asume que las funciones a las que hemos hecho
mención, al comienzo de este trabajo, deben estar relacionadas
entre sí y vistas desde una estructura que responde a un lengua-
je o a un código, es decir, la función cultural sirve de base para la






En el proceso de planificación y construcción de
viviendas, el diseñador debe manejar criterios variados, de acuer-
do con cada caso que se plantea. Esto representa el uso de juicios
de valor diferentes y el manejo de las herramientas de evaluación
de forma específica. En otras palabras, no deberían plantearse
proyectos masivos de viviendas, sino una política de construcción
masiva de viviendas, donde los criterios se manejen de manera
particular, para cada región, lugar, comunidad, etc.
"De esta manera tenemos que, tanto la descen-
tralización en la gerencia y administración de la construcción de
viviendas, como la introducción del concepto de progresividad,
pueden ayudar a comprender que el proyecto masivo de vivien-
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Figura 1
Variables interactuantes sobre un basamento cultural
Fuente: Beatriz Hernández.
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das, debe contener rasgos socioculturales específicos vinculados
a cada lugar donde se proponga, pueden ayudar a comprender
que el proyecto masivo de viviendas debe contener rasgos socio-
culturales específicos vinculados a cada lugar donde se proponga.
Entendiéndose por vivienda progresiva como
aquella que crece y se consolida a partir de una condiciones bá-
sicas y este mejoramiento va de acuerdo con los recursos y ne-
cesidades de cada familia.
Esto puede conllevar a que la práctica constructi-
va requiera de mayor número de tecnologías y asesoramientos
técnicos, donde la combinación de materiales y componentes,
tanto del sector industrial como artesanal, obtenga un resultado
más cónsono con los requerimientos de la población servida".18
Esto reflejaría un principio que es descrito por la
gestalt. El fundamento de los primeros principios de la gestalt
es el holismo. La esencia de la concepción holística de la realidad
consiste en que toda la naturaleza es un todo unificado y cohe-
rente. Cada uno de los elementos en cualquier escala es en sí un
proceso integral coordinado, incrustado en el todo mayor. Al
mismo tiempo que aparentan ser distintos, todos los objetos y
los sucesos participan de la unidad constituida por sus relaciones
con otros objetos y acontecimientos.
En tal sentido, Rapoport nos habla que "la vivien-
da debe ser considerada en su contexto social total. Una casa es
algo más que un lugar para vivir; es una base de operaciones
para penetrar en una nueva vida y preservar ciertos valores".19
Ahora bien, el crecimiento progresivo de la vi-
vienda implica que, desde su diseño, se debe comprender que
cada una de las viviendas evolucionarán de manera aleatoria y
muy probablemente por medio de la autoconstrucción. Esto
significa tener presente que los componentes y materiales que
se utilizarán en la vivienda, permitirán su uso y mejoramiento
por etapas; que los espacios se modificarán, conforme evolu-
cione la familia.
Para nuestro caso específico, en los techos se
deben plantear técnicas y componentes que permitan conti-
nuar armándose y consolidándose con el tiempo y no, como ha
ocurrido hasta ahora, que en su mayoría son techos de láminas
que se deterioran en muy corto tiempo (dos o tres años) y no
queda posibilidad alguna de su mejora, ni crecimiento.
La autoconstrucción también supone un planea-
miento distinto en el diseño y disposición de las viviendas: "La
autoconstrucción es un proceso heterogéneo, dinámico, com-
plejo y controversial. Su heterogeneidad radica en que se puede
llevar a cabo de diversas maneras, a saber: individual o colectiva,
legal o ilegal, espontánea o dirigida, independiente por parte de
los pobladores u organizada por agentes externos tales como
partidos políticos, organismos públicos o privados, nacionales o
internacionales.
Aun cuando este proceso se orienta hacia un fin
común, la vivienda, la variedad de formas de alcanzarlo en térmi-
nos de acceso al terreno, su ubicación y características, la pro-
ducción de la vivienda, la dotación de los servicios, las caracterís-
ticas económicas, sociales, culturales y psicológicas de quienes
participan en la autoconstrucción, la convierten en un proceso
heterogéneo cuyo análisis requiere incorporar las particularida-
des, logros, limitaciones, así como elementos comunes de los
diferentes tipos de asentamientos autoconstruidos".20
Esta característica nos dice que cada proceso es
particular y que cualquier contenido de progresividad en el cre-
cimiento de las viviendas o su autoconstrucción, implica aspec-
tos que van desde la industria de los materiales hasta quien lo
colocará, así como toda una diversidad de opciones que se
abren dentro del proceso constructivo.
De acuerdo con las determinantes constructivas
antes mencionadas, tenemos que esta visión se supedita a tres
grandes premisas: a) Las políticas gubernamentales. Éstas deben
contribuir a la descentralización, la planificación y el desarrollo
de proyectos a través de las ONG, alcaldías y/o comunidades; b)
La propiedad de la tierra donde se edificarán las viviendas, cues-
tión que debe garantizar, al futuro usuario que no será desaloja-
do; c) Las viviendas deben permitir su crecimiento y consolida-
ción por etapas.
A continuación se analiza cómo pudieran inter-
venir los métodos y a qué se referirá cada uno:
1. De acuerdo con esto, se realizaría entrevistas loca-
les a distintos grupos de usuarios en viviendas de
bajo costo. Este método puede permitir que se
incorporen variables de orden físico, como lo son
los materiales que componen la vivienda y su res-
puesta frente al clima, la tradición constructiva del
lugar, combinación en la construcción con técni-
cas avanzadas y componentes industrializados,
etc.; y por otra parte, la forma como está com-
puesta la población a servir, y la interpretación de
cada usuario en el que se focalice el estudio.
2. La observación. El comprender el grupo al que
pertenecerá una población o una comunidad es-
pecífica, entender sus orígenes, sus tradiciones
en las formas de vida, etc., sería de mucha ayuda.
Sin embargo, la realidad es otra, cada vez la po-
blación es más heterogénea. Algo que puede
complementar este hecho es detectar aspectos
relacionados con modos de vida y tradiciones del
lugar en cual se proyectará. No deja de asombrar,
por ejemplo, cómo el antropólogo Acosta Saig-
nes logró hacer por los años cincuenta un levan-
tamiento de todas y cada una de las característi-
cas de las viviendas de Venezuela. Aparece la vi-
vienda popular de Barlovento, Paraguaná, Bari-
nas, Margarita, etc. Cada tipología describe los
materiales que la componen, forma de la vivien-
da y a qué responde esta forma, detalles cons-
tructivos y razones culturales para cada uno de
estos detalles. Por ejemplo, con los techos hay
un estudio y descripción exhaustiva del tipo de
madera que se utilizaba para la estructura,
cuando se cortaba la madera, tipo de rituales y
mitos que se realizaban antes del corte de la
madera o la construcción del mismo. De tal ma-
nera, que aunque podamos asegurar que eso
que identificaba a cada región ya esté borrado
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por la modernidad, existe un inconsciente co-
lectivo, como lo definió Jung, que se encuentra
latente y que vale la pena que sea investigado
antes de la toma de decisiones por parte de los
diseñadores. No se trata de volver a técnicas pri-
mitivas, sino tratar de comprender cómo y por-
qué cierto grupo o comunidad presentan ras-
gos específicos en su comportamiento, en su
forma de vida, etc.
Teniendo claro cómo lo cultural se interrelaciona
con las otras funciones, se ha querido graficar una aproximación
donde aparece la interpretación de las cuatro funciones y sus
relaciones entre sí (figura 2).
En el caso que nos ocupa –lo cultural en el dise-
ño de techos–, se requiere como primer aspecto metodológi-
co, establecer la relación con los participantes a través de en-
trevistas. En una primera aproximación se puede pensar tra-
bajar con los entes gubernamentales y las propias comunida-
des o localidades, en las que se intervendrá. Es muy posible
que la visión entre los interventores y los usuarios no se com-
plemente y es posible que hasta sea opuesta. En estos casos,
se trabajan con dos tipos de entrevistas, donde los resultados
finales se triangulen (como dispositivo de orden metodológi-
co que permite arbitrar dos posiciones), con el fin de lograr
que estos resultados arrojen una nueva visión que comple-
mente los dos contextos.
Esto es muy importante, tanto para comprender
al usuario, como para manejar el contexto de los entes guberna-
mentales u otro ente que maneje los lineamientos constructi-
vos. Aquí se plantea guardar un equilibrio entre unas variables
existentes y la visión individual que plantea cada usuario que se
encuentra entrevistado.
Es evidente que los entes que plantean los linea-
mientos en la construcción de viviendas, también se encuentran
sujetos a limitaciones económicas, que en muchos casos elimina
toda posibilidad aparente de plantear otras opciones más acor-
des. Y por otra parte, los usuarios de alguna manera pudieran
llegar a desconocer las condiciones físicas más satisfactorias que
debería brindarle un techo, pero no hay que olvidar que en lo
cultural hay una búsqueda por lograr exteriorizar una visión inter-
na de realidades que se presenta en los individuos y sus viviendas.
En todo caso, la entrevista arroja datos que no se
encuentran prescritos, por lo tanto merece la pena que sean exa-
minados los resultados de los usuarios y los entes que manejan las
directrices de la construcción y con ello lograr la triangulación.
 Plantear este tipo de acción que se sucede en
orden inverso a lo tradicional, posiblemente abre posibilidades
de acción, que aún nos son desconocidas, pero, que desde todo
punto de vista toma en cuenta la visión del usuario desconocido.
5 .  C O M E N T A R I O S  F I N A L E S
Lo expuesto pone de manifiesto la importancia
que reviste lo cultural desde el punto de vista del diseño arquitec-
tónico, y cómo pudiera abordarse dentro de un instrumento de
diseño para techos en viviendas de bajo costo en nuestro país.
Naturalmente, como ello está integrado por va-
riables, determinantes y conceptos que están orientados a re-
solver aspectos de diversa índole, hay que lograr un procedi-
miento lo suficientemente flexible que permita conciliarlas a to-
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Figura 2
Relación de las funciones del techo con lo cultural
Fuente: Beatriz Hernández.
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das, aun lo que se encuentra inserto en un contexto de descu-
brimiento o, en otras palabras, sin variables.
Para ello es necesario conocer y manejar dos ti-
pos de contextos: uno que justifica cada una de las variables y el
marco teórico adecuado que nos permita, posteriormente, su
debido desarrollo y ese otro contexto que tiene una visión cuali-
tativa. Lo cultural pertenece, en cierta medida, a lo no estableci-
do o medido pero de vital importancia, la cual deberá ser toma-
do en cuenta y entendido por los futuros diseñadores que ha-
gan uso del instrumento.
El trabajo pone de manifiesto también, que no
podemos hablar de una función o de una variable sin estar de
alguna manera relacionándola con las demás. Así mismo, se
plantea que los componentes de la vivienda no trabajan de ma-
nera aislada, sino como parte integral de la vivienda, y que para
llegar a definir un perfil propio es necesario manejar el entorno
en todas sus aristas, cuestión que obliga a descomponer el obje-
to de estudio en sus diversas funciones, es decir, procurar una
visión holística de lo que se considera una estructura única.
Esto último es lo que diferencia al cosmos urbano
del caos. "El cosmos es formativo del ser humano, en todo sentido.
El caos deteriora al ser humano; en cambio en el cosmos, lo que
está organizado, lo que tiene cierto orden, es indispensable para
sentirnos habitantes de este mundo en una forma distinta".21
Pensar en la aplicación de lo cultural en un ins-
trumento de diseño de techos en viviendas, implica el conoci-
miento previo de las características sociales de una población
"desconocida", mediante el uso de métodos cualitativos que
deben ser incluidos en el instrumento. Los datos que se recogen
deben incluir el conocimiento y manejo de una disciplina como
la psicología social, la antropología o la sociología, que trabajan
con entrevistas que permiten planificar características esencia-
les de la población.
Así mismo, por la parte que corresponde a la pla-
nificación y el diseño de las viviendas, debe contemplar datos y
características del diseño de viviendas en la localidad que permi-
tan reconocer clima, materiales de construcción, técnicas de
construcción más utilizadas, no sólo con la finalidad de incorpo-
rarlos en el diseño, sino que, de requerirse su reemplazo, se rea-
lice con materiales o métodos más cónsonos.
Finalmente, son premisas para aplicar a lo cultu-
ral, los conceptos de "crecimiento progresivo de la vivienda",
"progresividad y consolidación en los urbanismos" y el concepto
de "propiedad de la tierra" (en sus diversas variantes). Otro de
ellos es la descentralización: "Es probable que a la hora de dise-
ñar un modelo viable de desarrollo en un contexto globalizado
tenga sentido plantearse un esquema combinado, donde unos
sectores con ventajas sólidas dinamizables sirvan de "remolque"
del crecimiento nacional mientras un intenso proceso descen-
tralizador logra ir identificando en cada rincón del territorio, una
vocación productiva que permita generar riqueza localmente y
elevar la calidad de vida de los pobladores".22
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